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el balneario, tomada desde una 
*ara. La fotografía tes reciente, 
' instalando esc día el servicio 

de garita*.

=>€)CDT(D)§
Í A  D E LA  P M Y A  DE POOI- 

la nueva prolongación de la 
mola Carrasco. Obsérvese que 

ifpn en la arena los primeros bn- 
■ i la incipiente temporada vera­

niega.

DESDE E li OMTIT7 LEGENDARIO DE 
la Avenida Brasil, otra de las bella» vías 
de comunicación con el balneario y  la 

playa.
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;uamente sólo algunas mu- 
privilegiadas podían em­

plear en su tocador ciertas fórmu­
las. Iloy, todas las mujeres del 
mundo pueden disfrutar de uno 
de aquellos famosos secretos: la 
glieerina de almeudro que es de 
propiedades maravillosas para el

cutis. En todas las farmacias 
pueden conseguirse ahora frasqui- 
tos económicos de 46 centesimos, 
legítimos como también los de 
mayor tamaño. La verdadera 
gneerina de almendro, que da ter­
sura y rejuvenece el cutis no se 
vende jamás suelta.
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L o s  b u rg u e s e s  d e  C a la is
Fragmento fiel monumento levufttodo en la ciudad de .Calais

DOLOR (broncej
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CUANDO en 1882, Daniel Muño* 
visitó a Don Juan Manuel Bo- 
nifaz en la medio destartala­
da pieza al fin de un corredor 
interminable y oscuro, donde 
mas por excentricidad 'que ooi 

‘ ? n CCI,n° miCa 61 vieí«  director Se 
l o n t X  Rnen 31 hab‘a ,lecho su vivienda, 

r a B 0 " l aZ Setenta y siete «ños de 
xa cón . V despecho de tan pesada car
fe  cuerpo'7  * * * *  <‘ pÍ, d" “ “ “ « « i ,  y

En esos días, precisamente, debía
rSz“ deía p e e"  3a. estación Joaquín Suá 
!£  ’ del Ferrocarril a ando, un edificio 
donado por el rematador Francisco P¡ 
na para asiento de la escuela de primer 
grado N.o 23, de Canelones, que se deno-

E n e . fESCl;e,a Juan Ma" “ cl BonifSz 
te am .)LírentK d°  U caí;a< suficientem en­te amplia y bien iluminada, una chaDa

ZTsi tm T traba SU - i ó nNo se si todavía subsiste allí la escue- 
0 st conserva el nombre cuando menos. 
Correspondíale al maestro Bonifaz 

desde muchos años antes el número uno, 
-ronolog-ico entre los maestros del país.
Su titulo honorífico era —según se es 
ees i /  Pr° nU,lCÍaba la g la b r a  cnton- 
p ú b li°eCan°  dC ,0S Preceptores de la Re­

pasad.. S!£  UlUm° f  años’ con medio siglo pasado de m ag sterio, calculaba Bonifaz
fú l  eiiiñoSenad“ -a leer a no menos de die2 
™  Bueno y4 nm al’  aqui en Montevideo. 
Uetrfr d f  “  donde se estableció al llegar de Europa el año 30 y en Corricn-
toSs’ f e nsa 'udUv °  *■ trasIadarse Por moti 
d " u „  f t lo n e  ,Cas,. pllerde la vida víctima ue un ataque de viruelas.

“El pobre buen viejo, dice Sansón Ca­
rrasco, llegaba al ocaso de la vida sin ver 
a su alrededor más que caras que le son- 
reían y brazos abiertos" •

m m -'temí - ■

Alto, corpulento, de larga melena y 
campanuda voz, tenía algo de arquitec­
tural y solemne que llevaba a pensar en 
un actor de teatro. Así resulta todavía 
con su levita y su galera blanca, en ese 
retrato tan característico, sacado en la 
totografia del Cerro en 1869 

*
*

Vivía Don Juan Manuel Bonifaz 
Montevideo desde el año 37.

Llegó a ,la  capital sin ánimo de resi­
dencia, apenas por curiosidad de conocer­
la mientras encontraba un velero que lo 
llevara a La Habana, donde tenía un pa­
riente rico.

Pensaba trasladarse jje allí a Méjico, 
a casa de una marquesa que pertenecía 
a su familia, y así continuar corriendo 
mundo “ lo que era entonces su sueño do­
rado” .

Sin embargo, en Montevideo, a la vis­
ta del inmenso ni mar ni río, finó su de­
leitoso sueño de viajes y de trotamundos, 
tomando definitivam ente la senda voca- 
cional que ya lo h iciera en Argentina 
maestro ide escuela.

Asociado a un amigo que conocía des- 
de Buenos Aires .estableció Bonifaz el Co­
legio Oriental a principios de 1838.

Al poco  tiempo el socio, dedicado a 
otros actividades lo dejó solo.

La primitiva casa de la escuela tenía 
el número 36 en la calle San Fernando, 
vulgo de los Judíos entonces, y rebautiza­
da después, sucesivamente Cámaras y 
Juan Carlos Gómez.

En el número 97 de la misma calle 
estaba, en los últimos años del Sitio, el 
Colegio del Abate Paul, de Félix Semidei, 
donde Garibaldi fuera profesor de mate­
máticas .

Celebrada la Paz de Octubre, cambió

Bonifaz su centro de actividades pasando 
a residir en La Unión y estableciendo un 
nuevo colegio.

Allí fueron, en adelante, las solemnes 
funciones de exámenes gratas a Bonifaz 
que amaba lucir el adelanto de sus alum ­
nos y la excelencia de los originales m é­
todos pedagógicos de su invención, fun 
dados en la aplicación de la form a rima-

ffseUnasada 3 y diversas
Metrifica la gramática:

Debe llamarse pronombre 
toda palabra que pueda 
ponerse en lugar del nombre- 
Hay pronombres personales, 
posesivos, relativos, 
pronombres demostrativos 
y también indefinidos.

Metrifica la descripción del cuerpo hu ­
m ano en más de ciento cincuenta cuarte­
tas del corte de éstas:

Como atalaya que eleva 
sus miradas hacia el cielo 
mi cabeza está asentada 
en lo 'más alto del cuerpo.

El hueso llam ado fém ur 
en cada muslo se encuentra; 
la tibia y  el peroné 
se encuentran en cada pierna.

Metrifica las máximas morales los 
dogmas católicos, y ,as re g l^  de

Masca muy bien la comfd 
y será bien digerida. 
Traga despacio el manjar 
si no te quieres ahogar.

En el colegio de la Unión se 
amplificadas si cabe, las exhibid 
exámenes de los días del Sitio 
mesa integrada con personajes i 
militares, doctores, sacerdotes » 
que brindan e improvisan sin tasa 

Acuna de Figueroa, entregando 
mío ai morenito Mandiá, los u  
de una quintilla:

Con grata satisfacción 
recibe ¡oh lindo negrito! 
el premio a tu aplicación 
y seas para la Nación 
¡otro nuevo San Benito!

 ̂J al niño Cáceres de cinco 
años que se desempeña admi 
rablemcrite, le pregunta:

"O R T O G R A F IA
c a s t e i j L a n a ”

E d ic ió n  d e  1842. 
(B ib lio teca  R ica rd o  Grille)

«O.
" o .  ,

™ OR I8#B- -  » * > * « * « .  «<■> tevtdoo. (Colección del autor)



8ANTO GRAMATICALi” , METODO PROPIO I>K BONIFAZ, pnm 
enseñar a leer. Nótese el leurioso detalle del pie.

[ j  CORDON DIO MONTEVIDEO, AGOSTO DE 188». En esa époea 
Cordón se tenía |x>r tina (localidad distinta de lo capital. '(B iblio­

teca R icardo Grille)

DON JUAN MANUEL BONIFAZ, PEDAGOGO Y  GRAMATICO, A 
l.OS 78 AÑOS DE EDAD. —  Fotografía Fleurquin y Cía. Montevideo 

( Colección! dei autor)

Tierna flor, que aroma exhalas 
y cautivas mi cariño 
di ái realmente eres niño 
o si eres ángel sin alas.
Viva y graciosa es tu faz; 
tu boca es un pico de oro: 
tú eres la gloria y decoro 
del Colegio Bonifaz.

i# *
*

Hay no obstante entre la multitud de 
iniciativas y ensayos pedagógicos del fe­
cundo preceptor español, que forman una 
copiosa serie de publicaciones, ideas, no­
ciones y atisbos adelantados a su época 

De su Método de lectura, dijo Sar­
miento que era el último grado de perfec­
ción a que se había llegado hasta el día 
e nel arte de neseñar a leer.

Y  a tales palabras, que transcribo de 
Orestes Araújo, añade éste:

“ En dicho método se da una impor­
tancia capital a la fonética, hoy tan en 
boga, que Bonifaz explicaba del siguien­
te modo, verbigracia:

A este letra o signo (f)
Y  a esta otra también (F) 
Se les da el nombre de fé: 
Cada una de ellas tiene 
El sonido simple tff.

También cuenta entre las innovacio­
nes más acreditadas ante el propio autor, 
una que sus escasos comentaristas han 
dejado en el olvido-

Me refiero a los signos ortográficos de 
su inventiva, que el Decano llamaba res­
pectivamente anteironía e ironía y se co­
locaban al principio y al fin de una ex­
presión para dar a entender “que en ella 
se Siente lo contrario de lo que se dice”. 

Se representaban así: n  u

Glosando alrededor de su innovación 
declaraba Bonifaz que al introducir esa 
novedad en la ortografía castellana, lo 
movía el favorable concepto que ella ha 
bia merecido de varías personas instrui­
das en la materia y — sobre todo—  la cer­
teza de que seria aceptada en el futuro.

Como fallaron ,por muchos años los 
cálculos optimistas del director del Cole­
gio Oriental, lo ha páobado el tiempo 

Y sin embargo el viejo Bonifaz, pasa­

ba, en su época, como poseedor de ciertas 
facultades ocultas que lo trasmutaban, por 
momentos, en una especie de vidente.

En la corona poética, laudatoria, que 
publicaron en 1883 los señores Biosca y 
Guerrero, antiguos discípulos suyos, se 
afirma que la vida de Don Juan Manuel 
podía dividirse en dos estados que con­
trastaban entre si de un modo singular: 
el que llamaban estado de sencillez y el 
denominado estado de lucidez.

En el primero, Bonifaz “tenia la ver­
dadera inocencia del niño, sin mentira 
ni ficción” .

En el segundo era un hombre “que se 
perdía de vista en la altura de su perspi­
cacia y penetración” .

Entonces — en trance que podía decir­
se—  oteaba en el futuro.

Anunció de este modo, según ellos, con 
anticipación, los dos derrumbes que ocu­
rrieron en la obra ,de la iglesia del Cor­
dón, la fiebre amarilla del 57, la peste 
que diezmó a Buenos Aires en 1871....

¿No seria, pienso, en ese su segundo 
estado “cuando se perdía de vista” que 
Bonifaz escribió lo de que sus nuevos 
signos ortográficos eran unos signos del 
porvenir?

¿Su mirada no penetraría hasta la 
época presente?

Un signo para dar a entender que la 
expresión escrita expresa lo contrario de 
lo que dice ¿no era por ventura un signo, 
necesario, para saber a qué atenerse en 
este bochornoso momento de nuestra vi­
da política?

¿Los signos de Bonifaz no son dignos 
de estar, por ejemplo, al principio y al 
fin de aquella frase histórica no quiero, 
ni deseo, ni busco la Dictadura?

tr >
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Las primeras luces del amanecer sí ha­

bían desparramado For el monte. En los 
robles rebrillaban las bellotas, Que sc te­
ñían de Jumincs/iad, y los pajaHMos sal­
taban de rama en rama en aqug]a d¿£í_'' 
bautizo de aurora. fíul, y como un disco 
tido con «’.w  'e-i cristal ele un reloj gi- 
enorw*>, el 50I colgaba del espado. Un 

r'- .--«crío asomaba la boina roja de su te­
jado prolongado, que llegaba casi hasta el 
suelo, por entre el ramaje de unos noga­
les seculares. Un hilillo de humo se aca- 
racolaba en el azul de la mañana, y era 
Que un hogar había encendido su corazón 
j  cn la amdrosa preparación ¿el 
desayuno.

Se abrió una puerta del caserío y un 
perro salió corriendo para perderse entre 
el lago de boronas verdes, que hacían on­
das al impulso tenue de la brisa.

—¡ Chacurra”... I j "Chaourra"... ] ¡Xo- 
ma aqu... 1—gritó un hombre que salió 
detrás del perro.

Y el perro, dócil, acudió a la llamada 
dando jallos de júbilo, como si también

t i jolgorio * h
c i ^ r t f ^  “ ió Pagadamente un 

f*  echo Ias "«nos atrás y se perdió por los senderos de la hi^n* Y
templando con ojcl capacitado la bondad 
de Ja cosecha. Se detuvo L  ‘ mondad 
el lindero de h  C  b a j o T ^ 0

t ln ZrT' q,d SeQe 13 fruta madura. Colocó la „

^ " ^ 1  y ' m ír6 k P;>ra Pr° teSer ,os <*»
sin ^ f T n Ü d i a r  ^ ano:

®  ssr de -
Cuando l l ^ u e T ^ o  ' Stan “ aduras.
*  v o lv e r T v lr  a ^ r 1** S'  a' ^ ra
tanto cdrretnS d en ifl^  ma” an° ’ * " *

~J.A dónde fe ha, ido?

« r  un poco huerta ’ / “ “h^er^*" n,¡'palmorsar”. 1 haser ganas

p,‘ J3 *e ! “̂' 5 tú en ese pañuelo'!
Dió mS ch ta d a " , ,£men,e ^bado. 
« "  SC d ec id la  con f^ r ^ - ^  y al

. Y W-<A», entraron en el caserío, como 
si n j descasen confesarse la emoción que 
les dominaba.

♦ ♦ ♦
Llegó el mediodía. La mesa estaba ser- 

_ vida ya, pero Juan Antón no aparecía. Al 
i fin decidieron comer. Q-jizás a la tarde 
llegaría el hijo. Esos viaje, largos... ¡Je­
sús! Nadie sabe cuándo se llega.

Después de comer, los hijos volvieron 
al trabajo y los padres quedaron en el 
largo balcón de madera que corría por 
entre las parras del muro. Desde allí se 
Oteaba el camino lejano. Prir entre los ro­
bles se veía la línea ondulante del sendero 
que se arrastraba como una serpiente gi­
gantesca. t e  do, viejo, se miraban en 
silencio. Ella hacía calceta y él fumaba 
Pipa tras pipa. De vez en vez ,us oíos 
se encontraban y leían su mutua impa- 
ciencu ¡Qu^ largas son |a, horas cuando 
ei corazón aguarea!

Comenzó a atardecer. Las primeras pa­
lidece, de la, hora, cayeron sobre el rían­
te. A lo lejds rebrillaban lo» railes del 
ferrocarril. M caso no llegar? ht*> 
habría retrasado? a "óy. ¿be

El hombre se quitó la pipa de la boca

Por allí uno debe venir... ¿no?

* ■ «  s¿
Poco a poco se fuá acercando. Trafa una 

í™ ¡?* ”  la n»nrí y un gran fardo al 
hombro. Poro, no. Aquel no era Juan An

** aTJeII°  ht,bíese 5¡<¡o una ex-2°3S5 T T Í 6n a «"*»■«■
aldeano ad0P‘ú nuevamen.

■■ ¿ Í T Í Í S  &
+  ♦ ♦

c a í^ x T  Estah leiVantó aqUeI,a lr'añana cantando Estaba alegre, como los pájaros
S E ”? P'“ ‘«han el sembrado de £ £ £

%£Yug£ v n ^
ratón al hijo" qu “ X a  V ° X f  ^
marchó a’ torras ,.*?, ’ aI. mabi H «
c io sa  Hí» Kí«*i« * S Jejajlas en  b u sca  c o d i -

IS lÉ p r í
v U n h a ^ i ' ^ r Y ^ / '  J*1*
** transportaba en delinquios de 

Us ra°mañas *Y otaba por encima de las crestas agita-s i íui’sr**
I América, América ! , n *  7  e hlJa

íks* *¡ ̂  sata
despertaba: * de pa«° y les

o qné?íí?I ,An“ ' ¿A 'g°  "«•*" Pasa,
Pero todo haba pasado. Lo, añtí5 

*“  rammar «cesante y por fin 
aquel amanecer. ¡Qu* feliz

todói'lM dta? Er! r í°d íi p" ^  COm°
*' Ha- No había otro En
entre el amanecer y ¿  ^  ¿ T d ”
¿ Z t f *  2 .  Ia a,Kenc¡a- Y la madre
Ha i  m?'1ana CTa 'a más be?
*u vida mañanaS que conod<5 en

Salió del caserie) dejando el deayuno 
{ ^ r*£do?e .*1 f«Ko. Llegó hasta el ^a-Stófhírry el,w""piifiad̂
ra pen/” "  AntÓ" ya !í EUS,aban bien,

Cuan*, entró en el caserío tropezó cdn 
e! marido, que también volvía. Traía en 
la mano un «tadito hecho con el o J L r e
y «untó pasar sin q„e se advirtiera 
seticia. Pero algo obs.rv? i u pre’
preguntó: 0 a niuJ*r y le

. v,,° lltfr<5 » >» puerta del a 
taban les do, ,á*jos esperando

i Es éste el caserío ¡u
preguntó el desconocido.

Sí. Este es.
y  el due llegó habló. Habia *  

ado en Santander e inmediatame? 
el tren harta Bilbao. De allí 7 
, °  habla tañido tiempo ni de dfl 
caTsu h ' >U COmpafi' ro de AJ
7-  ” . s s , " „ r l¡ L i * i í i

vi,;, • E"  cua'" 0 llegue, - ta l- "  a mis Wdre, y ^  J ?
, . Pero cuando va a venir
ton. —preguntó la madre J“ ,

ca^1 ' o T  llegad0 acertaba ,

s *hV -  *enfermo- una nn i " c harco se J

rrc .̂ c peseus de sufl

“ ‘ Y / 1? Juan Antón... ¿qué> 
oif. padre Y la madre se comían c<s

t u r r i l
hijo... 1 °Ver otra'vM af°hijo'

contener ta, miradas de aquellas paár, 
Z  ,ba a herir de muerte y en | 

ja rompw el silencio del atardecer) 
^ r  i Después de muerto lo arrojar*

A s t e S,tle y .media exactamente (a, 
ím a  don yrrVe,n,,0Ch ° - !e  levantó de la 
no tiene C escen.ci°- Bien mirado, esto 
h“ 2  ¡nu,guna 'mportancia, pues venta naciendo lo mismo todas !as mañana* 
los últimos once años. *** de
a ’ ^  ¡W endo su costumbre de tcxlo*

i S 2 r ; “
bre la alfombra deí'Tuelo. “D ^ S ^ a u T  
One verdaderamente no ¡ S S í

S Z g r v z S s r *
rent C fc' nc,°  tepresentaba uno, cua- renta y siete año, „  cinco meses 

Su abdomer. liabia adquirido esa nrn. 
“ ? T ,  ^ ha ¿ i HamaMa w -  
amontonamiento n°, ^  j?no u“
paqnefe intestinal. Exc%7“  n d o ^ ^  f
^  calzoncillo,
£  , CtesZ aao  < «  un hombre s n íg »T  ¿ 1

to a  v t n ^ 1" 10 l0S Visill° 5 de s“ ven- 
Í d i - L ,C,  Z'J “ na aslu,a y s,lcnc,nsa tni- -a d a -d e ¡as que tamas veces había leido
ti?. 3r P01'03^ -  hacia el balcón

a ™fre" tc- ^ ' í s  de uno. mo- 
rí torrí? cau! ' l0sa observacÍQn1 que para 
■ „ y Z n  ?" "í4’  adC Ca-Ir'1 m ,W 'r'*  del 
C r Z i r , (  v  '  espionaje ingtis, don
Cereta? hU° n 5' KU5mo tsta

°errad Indudablemente, aun

Cr'seSen?'íeCll° ^ “beimiento, don
ca 'n i l t a  'aV6 a'C?r" n' " ^  «  P -  «misa limpa y se entretuvo unos minu-

sc •' ■“ *»
c S »  a s  s z s r ^ z z
Mi.a, ê acodo y ermenzó a ar la ha- 
lanera de 44El Ufano” h
doo°rrvfÍ‘ 5e abr?Ó d-. halcón frontero y C scencio experimentó una ¡nelu- 
-ble necesidad de tragar saliva. Instin-

q u e  s i n t i ó  f r i ó ,
- alisó <i peinado V ll»,pA l .

nn gesto de iiufif-rencia. ^  ,m,tal,a

. T r s c
—! Felices, Lucital

na7 ¿QUÍ !iaCÍa U,Cd «an de ma«ar

.* ¡ ü  :» » • » »  11 » 111 !!!•••• 11 i i I i

••:í i ! ' j i '  i ¡ ;  .*' • í • i *i j í  I j
§dinl\ í ¡ ! ¡

•• • i

_ . PN?S,  1,0 debia nsted hacerlo.—JNo? ¿p or

U, n o r ^ .^ Y ^ t a  Z Z T J *Kw-.-íSr.ii
r° - S u n' has,a W FÍ T f , r $ : <l* ^
■ e c ^ o T ^ ^ "

v  don Crescencio tuvo el amargo 
sentimiento de aue ti «zv .j™ /*0 
diculo, estaha haciend ^  l>ordeab« el li­
rio. Y «  acord? papel V*0 «año» d. . *  su» cuarenta y ocl
bien're ^ ‘T 1* de que fl buey riell
ciña, y ¿ " ’Í uÍ  ' US,1COmp3ñíro’  *  'a-, ’ , ¡*  afl“<»los últimos meses en
c S T d?a c»da día con la ilusión
Z Z Z  t l Z Z .* ,  Su ’ inda «ana, con emt* anos de luz, iluminar d  patio

.Lcr , r y5u risa d c ^ r i0be sintió viejo y tuvo un reproche 
* su adustez fingida, prurito de hon

"?vó a raa,0* ra°  -  ^  i «na cooardia absurda, que mucho* crrii 
egoísmo, y al sentirse viejo e s fc r iT * ? !
«■miemos ,i„ ,:6 también' fría Y  p«u5
«n su vKta solitaria, de patrona en Miro- 
na, sm calor afectivo de hogar, y enWnol 
comprendió q„e había equivocado Ia^7

I ^ E"  J p,¿ piensa' vocino?—preguntó 
t e i a  i interrumpiéndole sus Trosteeil-

-Pensaba... nue la vida es muy alegre 
r j 31’ muy alegre... para volar. Eso, 

vo!ar.„ Or., que contenta estoy...
~ i Por qué?
—Este verano me caso—contestó Lu- 

ata, como en soplo de aire.
d -gg» C7 T = i ° ,  í0^ !6 cn un desbor­damiento de bondad. Pero a la vez se 
sintto mas rtdicudo en su carácter de 
solterón arrepentido.

Cuando cerró la ventana se creyó uní
= ura ^  Ja vida. Se coSUSStó'\Z
insistes en e! espejo; miró el nudo de 
U S l ht\ .tíU1 c.uVadosamente igualado; 

su cabeza bien peinada, que comenzaba •
,P a' ! ar!'e I «e acordú de sus pie, lleno, de 
juanete, y de su camiseta de Punto inglés; 
se sintió grotesto, trágicamente grotesco, 
en aquella carencia de afectos.
¡Y  «I pj**r la calle, camino de la ofi­

cina, hirió ,u amargura con una sonrisa, 
que resultó una mueca trónica y trató de recordar;
♦ „T /DÓndc, he k a °  yo que el buey suel­to bien se lame?

EDUARDO ARANA.

Esperaba que amaneciese.
LZ íL SÍ CStÍ ya de di* I—se asombró

de~3aJir ‘i  Z T  ^  ^ted ero rí acaba
—Mucha» gracas—rió Ludta— r*d. 

dia e» usted mi, gafante. '
pia corno *b> d* xUCÍU' “ sciW «r> y Hm-

X T T  r™0'0̂  u“ " Óm ^cnta,Ce í  j  

« »  1" p" ' "  - ■

s r a .  r t a s ^ i  ' r ¿ “ -

¿No riega hoy lo, claveles? 
i nmia, enseguida í

POYAL niniins 1 6  DE JULI0 1 6 1 3
e n t r e  piedad y mimas

MODELO BAKOU
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a&.̂ jtroAs se k. > a  u íscihía : 
iVr l» _E JL'LIC.

Tratando las yemas de hue­
vo por un procedimiento es- 
pec“ * M prepara un.podero­
so tónico conocido en todas 
tas farmacias con el nombre de 
«Uxir Renova Este famoso re­
medio fortalece rápidamente

todo el organismo de los niflo» 
y personas débiles o flacas. El 
oe gusto exquisito y cada copi- 
ta representa el valor de mu* 
chas yemas de hueva El eli- 
xir Renovo se halla en todai 
las farmacias.

i-Htj. íOaiiccb a  LA ñau  
ir1 úü un mi.val 

¡ u £ ; ‘ ^  U a  rc'ÍA j • *»  *»?«►,Cd *** ««-i'iu.kji uTcÍlIí '
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EL SABIO ALBERT EINSTEIN, HABLANDO 
EN EL YESHIVA COLLEOE, DE NUEVA 
YORK, EN EL ACTO CELEBRADO PARA RE­

CIBIR EL TITULO DE CATEDRATICO

Para las canas
Hay un método francés de 

tres días, que está muy en bo­
ga en Parts. Consiste en apli­
carse en casa tres días seguidos 
la manzanilla Verum como un» 
loción. Entonces el cabello os­
curo que todavía quede se acla­
ra y toma un espléndido color 
rubio, quedando las canas per­
fectamente disimuladas. Asi se 
evitan las tinturas, siempre da­
ñosas.

KARDU MORNE, EN COMPAÑIA DE SU ES_ 
POSA. ESTA REALIZANDO UN VIAJE AL­
REDEDOR DE EUROPA TRIPULANDO UN 
PEQUEÑO YATCH, EN BUSCA DE IMPRE. 

¿IONES PARA ESCRIBIR UN LIBRO

HOMBRES DE CIENCIA JAPONESES, PE. 
BIODISTAS Y CURIOSOS PRESENCIANDO 
EN TOKIO LOS ENSAYOS DE UN NUEVO 
AVION-COHETE, ÍNMHNTADO POR TSU. 

NENDO OBARA

UNA RECIENTE VISTA DEL PUERTO DE 
MARSELLA, DONDE SE PRODUJO EL 
ATENTADO QUE COSTO LA VIDA AL REY 
DE YUGOESLAVIA Y AL MINISTRO DE 
RELACIONE» EXTERIORES DE FRANOIA, 

M. BARTHOU
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